
E L  CLAIHOR
P E R I Ó D t C O  P O L I T I C O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PUSTOS DR srsc iic ioR .En la RedaccioB calle de Jardines, n.‘ 32. cBartopriBcip»!; yen lulibreHu
de Cuesta, caUe Mayor; de Miyar, calle del P rin cí^ , *  CastiUo-Bmn, caBe 
de Carretas; y  de la Amistad, calle de Jardines núm. 16, cuarto bajo.

KíTt PBBIOfilCO 
SlLE TODAS LAS ■AHARAS 

MRKOS LOS LCNRS.

I V i im . s o .

PRECIOS. En Madrid, na mes 16 ra. En las provincias 20. En Ultramar v 
el estrangero 2». *

A küscios. Cuatro enartos línea, y  dos para los sucritores.
CoMCsiCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los suscriiores.

Mar<ct> 13 «te .««esto «le 1§44. Edición de Madrid.

PARTE O n O A l  DE U  GACETA.
JBMíSTEIUO DE GRACIA Y JU STiaA .

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
^entísim o Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salad, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y hermana.

Lo digo 4 V. E. de real órden para su no- 
bcia y  efectos consiguientes. Dios guarde 4 
i ¿ L t ‘ años. Barcelona 8 de agosto de

R»n]on María Narvaez.=:Señor ministro 
de Gracia y Justicia.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
■ A v o i o  in «« íM T a .

IMINISTERIO DE HACIENDA,
BEAL DECRETO.

Vengo en oombrar para la plaza de direc­
tor general de la caja de amortización , vacan* 

por fallecimiento de don .Manuel déla Riva- 
« r r e r a , 4 don José Higinio de Arche , contador 
de la misma caja.

Dado CD Barcelona á 31 de julio de 1 8 4 1 .=  
Rubricado de la real niano.=EI ministro de 
nacienda, Alejandro Mon.

JUNTA SUPERIOR DE VENTA DE BIENES
ÜACtOMAI.ES.

-V es  de ju l i o  d e  1844.
Estado demostrativo de los capitales de foros, 

enfitéusisy arrendamientos anteriores alano 
de 1800, vendidos en las provincias que se 
espresan, y adjudicados por la junta en el 
mes de julio á los mejores postores , según el 
resultado de los remates, como está preve­
nido.

Num.
PUOTiscus. de Capitaliza- Remate.

foros. cion .R .V . Rs vn.
Coruña......
Cuenca......
Lugo..........
Orense.......
Oviedo......
Falencia....
Pontevedra.
Santander..
Teruel.......
Zamora.......

Tolalde foros 
adjudicados 
en el mes de
julio............
Idem en los 
meses anís.

3.143433
9000

368,390
32934

427114
37933

911481
7397

48000
1141750

4443863
9000

396093
32938

523736
38293

913261
7397

48000
1213538

377 6127121 762614

13815 179936785 21882637...2
Total hasta 
fin de julio
de 1844.... 14192 186063906 626446751..2

IOS IITIRO S DIAS DE IN  PUEBLO.

c i m c i o  xTi.
t e M l n e i .

Cuando Lisa vió que Nicolás cerraba la 
puerta; cuando se convenció de que su miseria, 
sus m egos, sus lágrimas, eran inútiles para 
ablandar 4 su padre, descansó un instante en 
los escalones, y  se encaminó al asilo en que ha­
bía dejado á sn hito. Una mano la servia para 
guiarse tocando á las paredes, y  en la otra lle­
vaba la provisión de pan que dehia medir el uú- 
mero de sns días, de los días de su hijo, y ca­
minando, murmuraba en voz baja: «Oh! Preci­
so es que yo sea mny culpada!»

Al lle^ r  á la casa de la calle Lar(fa, oyó el 
llanto de Enriqnito. mezclado con el canto de 
la vieja que trataba de dormirle. Subió á toda 
prisa y  encontró á la pobre Nicolasa con el niño 
sobre las rodillas; el hambre le hacia llorar, 
abría con sus tiernas manilas el vestido de la 
vieja y  sus labios desecados buscaban el pecho 
de la q̂ ae creia que era sn madre. Lisa dejó en 
una silla el mantel con el pan. cogió al niño y 
sentándose y  poniéndole el pecho en la boca vió

3ue afortunadamente tenia todavía algún poco 
e leche para acallarle un momento. «Oh! ¡qué 

no pudiera alimentarle con mi propia sangre!» 
esclamó acongojada.

La vieja Nicolasa separó una punta del man­
tel y vió las provisiones.

— A lóm en os, siempre es algo, gracias 4 
Dios. dijo. ¿Quién os lo ha dado? ¿A dónde ha­
béis ido?

— A casa de mi padre.
— Y  no habéis podido conseguir......
— Nada, absolutamente nada. No hay ya en 

el mundo quien piense en mí ni quiera  ̂ socor­
rerme.... Oh! Pero todavía me queda el padre

% iudicacioo del Jurado.

Esperábamos que la condenación que 
acaba de sufrir el sistema líránico del dia, 
con el solemne fallo que ba recaído sobre la 
denuncia del Eco, escilaria el temor y la ira 
de nuestros adversarios; pero nunca creimos 
que llegara su obcecación hasta el punto de 
dirigir amenazas embozadas al jurado, y alu­
siones muy significativas, por un actodejus- 
licia que le hace eternamente acreedor al 
respeto y á la estimación pública.

El Globo con temeraria imprevisión, reve­
la en el articulo que consagra en su número 
del sábado á dar cuenta de tan imporlanle su­
ceso. el despecho de quesehallanposeidos sus 
amigos políticos, y osa marcar al jurado el ca­
mino que debe seguir en lo sucesivo para sa­
tisfacer las exigencias del bando dominante. 
Si el Globo comprendiera el valor moral que 
encierran las sentencias del único tribunal 
competente para decidir sobro achaques de 
imprenta; si tuviera presente que el juratlo 
en el ejercicio de sus funciones representa la 
conciencia pública, y sí deseara en fin que 
esa institución salvadora consignada en nues­
tra ley fundamental, se mantuviese siempre 
en una esfera superior al espíritu de partido, 
á los cálculos de la ambición , y á los eslra- 
vios de las pasiones, no hubiera ciertamen­
te consignado en sus columnas, refiriéndose 
al juicio celebrado eljuevesúltimo, estas im­
prudentes palabras: record a rem os á  quienes  
sea n  llam ados á  d esem p eñ a r la  m isión  d el j u ­

ra d o  en  lo  sucesivo , q u e  qu ien  fa lta  p o r  esp í­

r itu  de p a r t id o , con  p e r ju ic io  d e l órden  p ú ­

blico  y  o lvido d e  la le y , es  cu lpable, p e r o  que 
lo  e s  iu jinitatnenle m as qu ien  p o r  tem or  ó  
p o r  o t r o s  to rp es  m otivos  fa lta  co n tra  la  ley , 
co n tra  su  con cien cia , y  c o n tra  sus con v iccio ­
n es  p o litica s .

Con tan insidiosa advertencia, con tan
de mi Enriquito, y  aunque tuviera que ir alra- 
vesandü llaoias sabré llegar á donde está y lie- 
varíe su hijo.... ¡al fm es sa hijo! Fanfulla me 
acompañará.... ó iré yo sola si es necesario. 
Asi como asi, ¿qué es lo que yo puedo temer’  
¿La muerte? ¿No la sufrimos aquí mil veces ca- 
da hora?

— Es muy cierto, y en mi opiuion no hay 
que perder tiempo, porque dentro de poco este 
pobre nmo nosehailaiá en estado de recibir 
socorros de nadie.
, Las dos mugeres permanecieron algunos 
instantes en silencio, en tanto que Enriqnito 
lloraba soltando el pecho de su madre. Presen- 
tahaseleella de nuevo y el niño engañado callaba 
un corto rato, pero muy pronto volvía á llorar 
con mayor desesperación. Estas angastias al­
ternativas volvieron á producir el esUlo convul- 
sivo que ya |»bia hecho temblar á Lisa por la 
vida de su hijo. Cuando se presentaron los sig­
nos precursores del acceso, la joven después 
de haber hecho cuanto estaba en sn mano para 
evitarlo, esclamó llorando: ^

—  ¡Un mé(Hco. un médico! ¡Algún remedio 
por amor de Dios I ¡ oh Nicolasa 1 corred á bus­
car un médico.

— Señora, han dado ya las doce, y  maese 
Ñuto, que vive aquí cerca en la esquina del 
molino, no dejaría la cama ni por el mismo 
papa.

— Pero probad á lo menos ; Dios os lo paga­
ra. No dejeis morir 4 mi hijo sin haber dado 
QQ paso para salvarle.

La vieja, qae no hubiera salido á la calle 
sola y á aquella hora por todo un imperio per­
manecía muióvil, sin que ninguna señal en ^ la  
indicase que deseaba complacer á Lisa, conten­
tándose con decirla:

— Me parece que vk mejor. Ya vereis como 
Qo es nada.

Viendo que nada que esperar de su

ofensivo coosejo ¿qúé objeto se propooe el 
Globo? ¿Intenta por ventura significar á los 
miembros del jurado, que pertenedeodo á 
su comunidad pública, deben cooperar á 
sus culpables proyectos, yesgrimirel azote 
contra la imprenta independiente á fln de 
ahogar sus fundadas quejas bajo el peso de 
la persecución? ¿Cómo tiene audacia para 
suponer que el miedo ú otros motivos mas 
torpes, puedan nunca influir en el ánimo de 
los jueces de hecho? ¿No es esto uu insulto, 
no es esto un amago de coacción, no es esto 
una prueba de desconfianza de la integridad 
de los ciudadanos llamados á espresar la 
opinión pública en el juicio por jurados? Re­
chazamos á nombre de la justicia y de la im­
parcialidad deque acaba de dar testimonio, 
el jurado de Madrid, rechazamos una supo­
sición tan injuriosa, tan depresiva, tan absur­
da. Sean cual fueren las opiniones que pro­
fesan los hombres que boy están en pose­
sión de tan importante derecho, sea cual 
fuere la distancia que separa sus principios 
de los nuestros, estamos seguros de que nin­
guna consideración de un orden innoble in­
fluirá en su conducía; ni les hará pronunciar 
un fallo que repugne á su conciencia.

Cuando los jueces de hecho pertenecie­
ran á las filas del partido que hoy sofreía 
mas encarnizada persecución, cuando tu­
viesen pendiente sobre su cabeza la espada 
déla venganza, y cuando vieran á cada pa­
so comprometidas su seguridad y su existen­
cia, todavía pudiera suponerse que el miedo 
lograra intimidar su espinlu ¡ pero siendo 
público que lodos ellos corresponden á los 
hombres de la situación, no hay ni remota 
probabilidad de que semejante sentimiento 
llegue á influir en sus decisiones. Solo 
tendrían que arrostrar los jurados que 
obedeciesen á las inspiraciones de la frac­
ción que nos oprime, el clamor público el 
descrédito de la institución, y los remordi­
mientos de su conciencia. Bueno fuera que 
para satisfacer el odio y el encono de nues­
tros implacables mandarines, bueno fuera 
que para santificar el régimen absurdo y

opresor establecido , los jurados se convir» 
tiesen en miserables iustrurneutos, sin con­
vicciones, sin opinión, sin voluntad propia, y 
que al entrar eri el santuario de la ley deja­
ran á la puerta la cmparcialidad y la justicia. 
Mucho degrada y envilece á tan alto magis­
terio , quien se figura que los compromisos 
de partido deben ser el regulador de los fa­
llos sobre las opiniones emitidas por la im­
prenta, y pretende tenor en el jurado un pu­
ñal para herir á mansalva á sus adversarios, 
condenándolos á perpetuo silencio.

Ninguno de los respetables individuos 
que compusieron el úllimojurado pertenece 
á nueslra comunidad política , pero dotados 
de un carácter noble é iiidependieule, no 
consultaron en aquel acto solemne sus sim­
patías ni sus deseos, solo tuvieron presente 
que estaban llamados á decidir sobre la 
denuncia, no como hombres, sino como 
magistrados , no como miembros fanáticos 
de una bandería, sino como jueces impar- 
cíales. Las manifestaciones respetuosas de 
aprecio y veneración con que fue recibido 
el veredicto acreditaron elocuentemente que 
habia sido fiel intérprete délos sentimientos 
que hoy animan el corazón de lodos los bue­
nos españoles que desean ver restablecido ei 
imperio de las leyes. No tema el Globo , no, 
que esla y otras absoluciones semejantes, 
pongan en peligro al gobierno represeutalivo; 
al contrario, le afirmarán sobre los cimien­
tos indestructibles de la moralidad y la jus­ticia.

Bombardeo de Tánger.

l'n suceso imprevisto, un acontecimien­
to de los mas graves ba venido á disipar las 
seguridades de la solución pacifica de la 
cuestión de Marruecos, que nos hizo conce­
bir el parte del cónsul español en Gibraltar, 
inserto en la G a ceta  del sábado último. Tán­
ger ha sido bombardeada por la escuadra 
francesa al mando del principo de Joinville.

Este hecho, que se sabe con referencia
interiocnlora y no atreviéndose tampoco á se­
pararse de sn hijo, salió Lisa á la ventana cri- 
tando: °

--¡No_habrá nadie que venga á socorrerrael 
Miró a la calle y todo estaba sumido en la 

oscuridad; aplicó el oido y  no se percibía el 
mas pequeño mido. Desesperada dirigió su co­
razón y sus miradas hacia la Virgen, enya lám­
para ardía en la esquina de su calle; mirando 
hacia aquel ponto con atención, le pareció per­
cibir en la sombra como un cuerpo brillante, y 
redoblando su esfuerzo distinguió un hombre ar­
mado que rezaba puesto de rodillas delante de 
aquella iroágen. «Es un Soldado 1 se dijo á si 
misma. Y puesto que está rezando solo v á esta 
hora, debe ser bueno....» Eniónces levantando 
la voz caaDto puno esclamó:

— Venid ha.la este puerta por amor de Dios 
y  de la virgeu.... Estamos aquí dos pobres 
mngeres solas con un niño que se muere. Dios 
os recompensará vuestra candad.

Al oír aquellas palabras se levantó el sol­
dado con una prontitud que sorprendió á Lisa. 
La oscuridad no la perniiiia percibir iiiea sus 
movimientos, pero por el ruido de sus pasos 
conoció que se había acercado. No dudando va 
de su buena voluntad le suplicó que se llegase 
a casa de un boticario y la tragese algunos me­
dicamentos. acompañando su mego con mil 
bendiciones y mil acciones de gracias

El desconocido, sin responder ni'una pala­
bra, se encamino hacia la botica.

« ¡N i siquiera me responde!» Se dijo la 
pobre Lisa a si misma, y entregada a la mas 
cruel ansiedad seguía atentamente el ruido de 
los pasos. Ln minuto después los fuertes golpes 
que daba el soldado a la puerU del k  ticario la 
dieron a conocer que no se habia equivocado 
cuando creyó qne aquel hombre la socorrería.

Loo efecto, Lamberto, qne habia reconocido 
«  J-Asa» y  qué en el priraer movimienlo de íq-

dignación estuvo para decirla; «¿Qué me impor­
ta á mí del hijo de la traición?» habia reprimido 
al punto su cólera , diciendo en lo intimo de su 
corazón: «Dios miol Perdonad á mi madre co­
mo vo perdono á esla muger.» ’

El boticario medio dormido salió á la venta­
na dando al diablo á quien tanto ruido metia v  
jurando que le baria arrepeotir, si al momento 
no se marchaba de allí; pero cambió de tono 
cuando vió que se las habia con un soldado, y  es­
cuchando la enérgica amenaza de que echaiia la 
puerta abajo, la abrió y preparó en pucos ins­
tantes una bebida que dijo produciria el efecto 
que se deseaba.

No Urdo Lamberto en estar bajo la ventana 
de Lisa, que habia bajado á abrir y  aun salido 4 
la Calle á recibirle.

— ¡Dios os lo pagnel le dijo. Peroyaque sois 
tan bueno hacedme todavía otro fjvór. Tened 
la ^ndad de llegar á donde está alojada la com­
pañía de .Arsoli, preguntad por un lanceroliama- 
do Fanfulla. y decidle qne por amor de Dios no 
deje de venir aquí luego que sea de dia.

En tanto qne Lisa hablaba, advirtió que tem­
blaba la mano que lepreseolaba la botellita con 
la bebida. La visera del casco, que estaba echa­
da, la impedía ver el rostro de su bienhechor 
pero por entre la rejilla distinguía dos ojos ne­
gros quela dirigían ardientes miradas, y al mis­
mo tiempo percibía la respiración penosa y  fre­
cuente del soldado. '  ^

Reflexionó Lisa un instante y se ■apoderó de 
ella un pensamiento estraño. De dónde podía 
provenir aquella agitación, aquel deseo de ocnl- 
larse? «¿Si será Troilo, se dijo á si misma, que 
proscripto de la ciudad no quiere descubrirse 
por temor de que haya en la casa otras perso­
nas?» Examinó con roas detención el aspecto 
general del desconocido, su estatura etc. y le 
pareció qae no se engañaba. «Obi pensó dentro 
de sí, se ha acordado de mi y  de nuestro Enri-

Ayuntamiento de Madrid



i  dos oslraordioarios del gobernador de Gk 
bl'attar dirigidos á la embajada inglesa en 
esU corte, puede tener un ioflojo pudm<ao 
eii loe destinos futuros de la Eüuropi. Aun­
que UDídas en la ap iriencia ta Francia y la 
Injilnterra d'sde la r  vnlueion de jiili» , se 
mantienen vitos litt gériuenes (le su per¡)é- 
tuíi rivalidad , y apenas se promueve en el 
ciuodu una cuegtuni imjKirlai le, en ipie sus 
míias no sean diversis, y cunlrarios sus inU‘- 
reses. £o «t arreglo de ios asuntos de Orien­
te sufrió la Fruücia una bumilladon , que 
estuvo á pique de turbar esa armonia ficti­
cia. El derecho de visita promovió también 
quejas y reclamaciones que llegaron á lomar 
un carácter alarmante: los sucesos de Espa­
ña, la posesión de Otaili revelaron bien a 
Jas claras la política opuesta de ambos g<y< 
biernos.

La Francia no acomete en el esterior 
sna empresa cualquiera lo encontrar de 
frente á la soberbia potencia , dueña de los 
mares. Si los proyectos de aquella sobre la 
incorporación de la Bélgica no se han reali­
zado , si ios que tiene concebidos respecto 
á España no so verifican , si se disipan por 
último sus sueños de conquista en el conti­
nente africano, débese todo á la política y 
¿ la resistencia que la Inglaterra opone i  
estos designios.

La alianza entre pueblos que tienen in­
tereses tan contrarios no puede ser durade­
r a , y un suceso el mas insigniHcante aviva* 
lá  los enconos y rivalidades de los que guar­
dan una apareóte armonía, porque se temen, 
devorando en silencio mutuos agravios, y 
acechando la ocasión de vengarlos.

Desde la conquista de Argel, la Inglater­
ra mira ron recelo y alarma los progresos 
de las armas francesas en A rica. Los com­
promisos que en este asunto adquirió at 
principio, y que aci.ban de revelarse en el 
parlamento bnláoini, le impidieron opo­
nerse á la fu'̂ dacioi) de la colonia, que 
hoy atneuaza l>id"S !>» estades limítrofes, 
muy débiles por desgracia p ra hacer fren­
te al coletso de la Praiici.i. Mientras (‘sta 
•  ' ha liniitadu á someter las tribus erranti’S 
que le hacían crud< guerra, funntizadas por 
Ab(!-Ei-kari> r, y á poner en defensa y al 
abrigo (le lodo ataque las nuevas pus''Mnnes, 
la Inglaterra, alent.i siempre á ini|>e(lír ulte­
riores conquistas, y larniivi de otros esta­
dos, bu tolerado las operaciones mil lares; 
pero tan luego como con prelestus mas ó 
menos graves, amaga destruir el imperio de 
Marruecos, ocupando la iuteresanl<; costa, 
cuya posesiem pone en riesgo imiiinente el 
comercio británico, el gabinete de San Ja­
mos sale al encuentro de su rival, le traza 
el circulo de sus conquistas, y bajo las .ipa- 
rieocias de una mediación protege decidida­
mente al emperador marroquí.

Durante estas negociaciones es cuando
qniio... No ha sido perdido mi amor, si. síq do- 
da es t i.»  Y «altándole las lágrimas eo tos oJu$, 
eos la vos trémula de la emocioo, se arrieígdá 
decir:

—A lo menos qoe sepa yo el nombre de la

Ersooa á quien tanto detw. Levantad la visera v 
blad. yo 06 lo ruego;si, hablad, me parece qné 

os conozco... V mi corazón luedke qne so  me 
eogañú. Podéis hablar sin temor; estamos solas 
en esta casa una pobre vieja v vo ... nada bav 
qoe temer.

Y salvando su imagioacion de repente las 
dudas que le quedabaB, cooliauo en vua ina^baja 
pero con una emucion v una alegría iorinilas:

— .\h! si. eres tu íro ilo l ¡No has olvidado á 
tu Lisa! Bien lo sabia yo; jamás be duda<lo de 
ta íé. Obi Habla, habla; (a silencio me mata.

Eutóiices vio que el solda<Jo llevaba la iiia- 
BO á ta visera, la levantaba despacio y descubría 
á sos ojos un rostro pál«to, qoe al principio no 
reconoció bien, pero que la hizo retroceder de 
espanto.

— ¡Qui-Ta Dios, d ijo , qoe Tmilo no talle 
Banca i  la fe que os ha jurailo; Troilo que está 
«D el campamento enemigo, y pelea cootra su

Ctria...! Quien ha venido á socorreros ee Lam- 
rto.

Apoyóse Li?.-i contraía puerta para no caer, 
y  cuando quiso tablar «e encontró ya sola.

El dia «ifirúenie al salir el ío ! .  cataba Fan- 
ful’a ii;i(uar‘do a su pae. bi.

La agitdciofl que habían prodacido en Lisa . 
«1 peligro de ,«n tuno y la repentina aparición • 
de Lamberlo, se dejaban v «  toiía.i* «o  el sem- 
blante de la jóven y pzislian aun oías «a co - 
Tazon. Apenas vio al buen Fanfulla, al único 
«poyo qoe había encontrado en «y* dias de tri- 
EutacK’ ii, le abrió tula su alma. Le declaró que 
s o  podi ya -ufnu los hTmentus de sn vj ta ea 
fioreocia , y que ójtjdepvsta ) foeae Cjiuu fiu -

el mariscal Bujjgáud ha invadido el territo­
rio de MarrUí'c-0 8 , tal,indo sus mieses y des- 
Iruyeiido pueblos eiiterns, y el principe de 
Joíiiville ha bombardeado la ciudad de Tun- 
gpr.

Ignoramos nosotros los motivos de esta 
conducta; mas si fuesen, cual se asegura, 
por li resisiciii-ia parcial de algunos k.ibilas 
cnnlra la vtiliiiilad del ena|>erador que últi­
mamente se presentaba á dar tmia dase de 
SiiiLsfacciones á los pueblos agraviadt», es 
de temer que el gubienio ingles considere 
este ataque cotuo un atropello del derecho 
de geiiles, ó como u» iusullo á su media­
ción. El rompimiento será inmioente si el 
pueblo marroquí resentido y fanatizado se 
decidiese por la guerra, y las tro|>as france­
sas ocupasen el lodo ó parte del imperio.

En tules circunstancias serie de lamen­
tar que la política de los hombres que se 
bailan al frente de los negocios públicos nos 
arrastrase á una guerra sin objeto , y sin 
gloria. £i emperador de .Marruecos según 
el parle de nuestro cónsul, ha consentido en 
dar á España las cumplidas satisfacciones 
que le e%igia, y el decoro nacional no se 
bulla por lo mismo interesado en una lucha, 
que, aun teniendo los resultados mas felices, 
empeorada á no dudarlo, nuestra iiiiserable 
situación, y rebajada nuestra dignidad. La 
gloria y el provecho de la campaña serian 
pura la Francia, cuya política insidiosa fue 
conslautemeute funesta para la desgraciada 
España. Hacemos votos ardientes, porque 
en estas materias no se oigan inspiraciones 
estrdñas, y para que olvidando cierta bande­
ría el apoyo que pueda haber recibido y se 
prometa todavía de la Francia, adopte en 
este conflicto la marcha trazada por el ínte­
res y la independencia de la >'acion.

Nos llena de placer y alegría la noticia 
que publican varios periódicos de la gilua- 
cíoD acerca de que (‘I señor don José M'iria 
Nocedal e\-comandaiite de la milicia revo­
lucionaria, ex-regidor del ayonlamieuto re- 
voluciouario, ex-dipulado provincial revulu- 
cíonario, ex-comisíoiiado para promover el 
pronUMCiamienlu revolucionario del año 40, 
ex-diputado revolucionario y e\-progresista 
revolucionario, acaba de merecer la señala­
da honra coiiscrvadord-mnderado-parlainen- 
Lirta de ser nuiubrado individuo de la comi­
sión central electoral de estacorte, en com- 
pañia de gnmdesde España, títulos de Castilla 
y otros persoiiiiges nomenos uutablesdel par­
tido ú que S. S. hizo en otros tiempos, 
cuando Dios quería, cruda, atrevida, iuexo- 
ralle, furibunda y desastrosa guerra. ¡Oh 
tiempo de ios moros!

se. quería pasar al caropamenloy confiará Troi­
lo so suerte y  la de so hijo,  coocluyendo coa 
suplicar á SQ generoso amigo que . le sirviese 
por última vez de guia y  ajioyo.

En vano FanfuFla para separarla de sn pro­
yecto , trató de darla á cuoocer las peligros que 
traería consigo, aunque nada hablo def peligro 
qne mas temía para ella, que era el de quela re­
cibiese nial Troilo, á quien todos conocían pomo 
libertino sin Curazon ni conciencia. Ultimamen­
te . DO sabiewlo ya qué decirla recurrió Faiifu- 
lla á so liUiinü argumento, y ileclaro á Lisa que 
rwr su parte, era imposible que la acompañase. 
Pero no conocía bien el carácter de su prulegida, 
porque sin alterársele dió las gracias mir lodo 
lo que habia hechomir ella, yconctoyódiciendo: 

— .\díos, Faiifuila. Dios os <ié cnanto podáis 
desear; iré sola,

pe esta manera , forzado el pobre FaofuDa 
en sús últimos atrincheramientos. no pudo me­
nos de repetir suspirando sn frase favorita: «¡So­
lo á mf me suceden estas cosas!» y  añadió en 
voz alta:

—-Señora: disponed de mí sorao queráis.
Empezaron entonces á tratar de las medidas 

que poirian tomarse para salir de la ciudad y 
llegar al campamento. No estaba la diftcultad en 
salir de la plaza. porque las puertas de la ori­
lla de! Arao perinacecian abiertas, sino qoe des­
pués era preciso hallar medio de atravesar el 
río é iotrudiiciree en el campamento, salvando á 
Lisa de la lioeocioadad de tus soldados de quie­
nes contaban tales horrores qoe todos los liabi- 
tactes de las canipiña- iitmediaias habían tenido 
que huir abaiidoc.uido sus casas.

— Yo creo, decís Fanfuha á Lisa, que lo me­
jor seiia ve«tirmr yu de fraile, llevando río em- 
iwrgu mi buena armadura debajo del habito, y 
vof podrictia buscar uo vestido de religiosa... Di- 
reauM á Jas patrnJIa» vjtmos á pedir para el

Tram a Iníeoa.

No satisfecbns tud.ivia los hurabrei del 
partido domiiianle, con la sangre derraut.i- 
tla, ni (iüD las persecueioues de todo linage 
que sufre el partido liberal, buscan nuevas 
victimas h.isU en los países estruiigeros, ra- 
iiéudose de asechanzas pérfid s y al' Vi-s.

El hecho que r f̂iiTen dos de iiiieRir s 
cnrrcspimsrties de (libralt.ir. solo puede 
ciimpirarse cuo el preiuediludo asesíii-do de 
TÜHItlJUS y sus heróici'S t'(iiu(wrier .s.

Un agente español, prostiluyeiulu su 
ministérii), tiende una red inicua á los 
desgraciados que encontraron en el suelo 
hospitalario de Gibraltar un asilo contra 
la venganza y la persecución de su.s eue- 
migos. En vez de dispensar á sus compa­
tricios aquella prorecciun que como súb­
ditos españoles dehWon prometerse, se de­
grada basta el punto de ponerse en combi­
nación con un sicario túfame para arrastrar­
los á una empresa temeraria en que debían 
pagar con la vida 'os efectos de su creduli­
dad y buena fé.

Son tales, en este momento, los afectos 
de horror, iudígnacion y desprecio de que 
nos hail míos poseídos, que dejamos para otro 
dia escribir con calma sobre este asunto.

He aquí las comunicaciones á que dos 
referimos:

GIBILiLTAR 6 DB AGOSTO.
Para qoe la Europa eutera se horrorice de 

la falacia, de la inmuralídad de los hombres del 
dia , nuticiaré á vds. la trama inferaal. provec- 
tada por uo agento español en e l̂a plaza . de 
acuerdo y en coiiibioaciua con un hombre des­
preciable , fálUndo á los deberes mas sagrados, 
y á las cunsideraeinnes que se merecen los qne 
por desgracia meudigan la hospitalidad eslran- 
gera.

Don José María Salas, vecino de Málaga, 
hice unos diez meses qne se refujió á esta ptaza 
en conceplo de comprometido por el owvLmien- 
tu cenlraiísla. Desde luego alternaron con él uioy

Eneos emigrados, quienes después supieron que 
iijo el traje de la etiiigracíoD que Salas osten­

taba , se encubría un «iqiia y un infame delator.
Espulsado de esta plaza por orden de la pu­

lida , tuvo el atrevtiiiieRlu (le entrarse pur otra 
paerta cun nombre sopuestu , pasaporte de Es­
paña, y licescia del comandante general del cam­
po , en concept de □egociante.

Ocnltu desde entonces para no ser visto de 
b  policía , solo (Kioservaba relaciones con dos 
emigrados que de acuerdo con los demás se 
mostraban sus aoiigus, y á los cuales nunca 
descubrió el juego infame en que se empleaba. 
Pur el cuntrariu, siempre les decía que estalia 
arreglando un (nuvímiento perh-ctametite combi­
nado que había de estallar muy luego en las cos­
tas d ■ .Malaga, y últimamenle les invitó á que po- 
sieran on conocimiento de los demás la necesi­
dad de salir cuanto antes en un buqne que se 
fielaria Quo el m ayv sigilo, pues, acababa de 
recibir correspondencia de los sugetos lua.i co(0-  
pruinetidús de la eosta , an la cual se le anuncia­
ba que las tropas y los pueblos estaban ya |ier- 
fectamente dispuestos, y (me solo faltaba que los 
emigrados se presentasen. Estosquesegnnse ase­
gura , ni siquiera sueñan en conspirar . v que si 
lo hiciesen no se espondrian á ser victimas de 
tramas tan diabólicas, siguieron la pista al señor 
Salas, y consiguieron que la policía le sorpren-

eonvento... Pero ¿ y el chico?.... Las religiosas 
DO acustnnibraD ir á pedir con na niño en los 
brazos, ni 1 s frailes tampoco... Pudierainus de­
cir qoe le hemos encontrado en el camino... pe­
ro siempre es sospechoso.... Esperad; es me­
jor qne os vistáis laoibien de fraile, de novicio... 
pero siempre tenemos al bendito ninul ¡Lásti­
ma es que los frailes nu seanca.sadost.. Entuo- 
ces... disfracémonos de gitanos, que esos pue­
den tener lodos los hijos qneqoíeran, y ade­
mas tienen el derecho de meterse en todas par­
tes. sin qne nadie les incomode. Dejadme obrar; 
yo hnscare quien me preste algún sayo usado y 
una guitarra; bnscad vos algunos harajios ó ro­
pas viejas y un bode cualquier cosa que llevar 
a la espalda , y ensneiaos bien el rostro y las 
manos, porque os advieito que para engañar é 
lus soldados es preciso no descuidarse. En (ia. 
señora, preparad eso, y estad tranquila, que 
de un mudo ó de otro yo os llevaré adonde es­
tá vuestro marido. Vendré á buscaros un poco 
antes de ser de noche, y en nn par de horas, 
si Dios nos favorece, habremos salido del paso. 
Hasta luego.

At salir de casa de Lisa, marchó Fanfulla 
á buscar á un pescador , á quien decidió á que 
e.-<tavLese i la noche con su barco á una milla 
mas arriba de la puerta d» Sao Nicolás, para 
pasarlos á la otra orilla. Hizo todos sus prepa­
rativos y volvio á caea de Lisa á la hora indica­
da , hdDÍénüose puesto nna cuta de malla , una 
daga y un puñal, cobierto todo con un sayo vie­
jo y desgarrado , y llevando en la cabeza un 
sombrero de alas anchas dentro del cnal iba es­
condido un ca^qui’te de hierro.

Despidiéronse los dus viagerosde ia vieja 
KícoIomi , se pusieron en camino cuando y a 
empezaba á oscurecer, y al salir de la peería de 
San Nicolás lomarun á (nano derecha para diri- 
jirse á Us urdías del Arou* le s  lisvias bebían

(diese en la noche de ayer , preaiaiéDdole yoea - 
pándole la currespcadeocia que seguía desde sn 
escM‘lite con el espresado ageste, poreioo de 
jia-aportes en blanco firmados pureste, y algunos 
pliegos cerrados.

j Entre la correspondencia se eneneutran co­
municaciones de moch.1 gravedad é imjKirtancia, 

i e>|>ediilas <mn objeto de que Salas no perdiera 
: inomenb) eo hacerijue la espedicion se veriücase 
j á las costas ile M daga, y  en una de ellas se decía 

que va estaba bido preparado para que los es- 
I t>eilíci"narios fuesen pasailos pur las armas en 

cualquier punl<> donde sallasen á tierra , y para 
la seguí ida I de la persona del Salas le aconijia- 

i naba un salvocunductu.
I Hoy b»h*>ch<ielagenteáquealudomQchasgeá- 

tioiies fiara qne se le entreguen los documentos 
aprehendidos que tengan <0 firma, mas el señor 
gubereador ha dispuesto qite de todo se haga el 
uso Competente y que nada se devuelva. Farece 
que Salas estaba también encargado de vigilar 
las muaiciunes y armas que e»le comercio ven­
diera paca Marruecos.

Y'a ven vds. que quien conspira son los 
agente.» del gobierno. Emplean hasta los medios 
mas inicuos para sorprender b  buena te , pro­
moviendo ellos mismos conspiraciones con ob­
jeto de derramar todavía toas sangre española. 
Otra Torrijada se pretendía en qae pereciera bb 
gran numero de patriotas distinguidos. Pero la 
Providencia no ha querido permitir este ves 
î ne se gocen eo la matanza esos hooibrra 
destituidos de sentimientos humanos. A ella se 
deben la persfHcacia y el tacto con qoe han sido 
frustrados planes tan atroces,para que sns iBtu- 
res reciban la befa, el e.scarnio y la maldioion 
de los hurabres honrados de todas las opiniones.

Ha vuelto á repetirse el pape! qué en 1831 
desempeñara el señor .Aznarez, para entregar 
i  lo3 .Borenos de la época, nuevas victimas con 
que aumentar el catálogo de los mártires de la 
libertad.

Muy' triste y  melancólico se muestra el prin­
cipal autor de esta horrenda alevosía. Loa 
remordimientos le atormentarán , y  si toda­
vía conserva algún pundonor , debe morirse 
al oir el eco de la execración pública. SI 
asfstno, «f traidor, son lo.* nombres con qoe 
se le designa. ^Y le sostendrá aun el gobierno 
en su puesto? ¿Se hará cómplice de semejante 
maldad con sasilenciu? Veremos: entretanto yo 
confio en que vds. alzarán so voz para qoe na­
die ignore los ardides que sn ponen en juego 
para exterminar á los que piensan dq <|ijee«óíe 
modo que esos tiránicus mandarines.

Carlos Carogfho..

[De otro eorresponaa/.)

Kan querido hacer ana Torrijada con DOso- 
tros; un amigo vendido, el infame Salas, mala­
gueño, emigrado también, por 125,000 duros, 
tenia ordida la trama mas infernal de qoe hay 
ejemplo. Mí la que csasó el a-esinato <i« aquel 
de>gracia‘ lo y sas Compañeros tenia qne ver 
con esta, Pero afurluoadamenle todo se lia des­
cubierto por la pdiem de esta plaza, Ingreodo 
sorpreitiier al imioRtruo Salas con toda la (xir- 
ies(>iindencid secreta (jue seguía con cierta agea- 
te español, y ulra porción de docuinenluit i s -  
porlaiiiex. Luego dicen que se conspira. Ellos son 
los que lu hacen para enviilverous en tramas iai- 
cuas que hag m p<:^r oueslfus pechos al pbm » 
mortiferu de los sicarios.

Ayer rompio el fuego U escoadra fraM cn 
c.ioira Tánger.

liuprcutu ecftra»,$crA.

Mucho pudiéramos esleiiiJ«r iiueáirdi 
observaciqueá sobre el aspecto que van lo- 
inand,) las relaciones reciprocas e.itre LigU-

ensanchado el ris y como subían por la orítla 
de este, á cada instante se veían detenidos por 
pasos dificiles, y: ijq pocas veqes las corrienWs 
que venían á aumentar las aguas del rio les pre­
sentaban *>bstaettloB casi insuperables. Entonces 
el búen Fanfolla, cogía á la (uadre en un brazu 
y al niño én otro, y atravesaba el agua con 
sos lentos y cuidadosos. '

\ algame Dios , cuántas molestia* os cau­
so ! (fecia Lisa conmovida.

M.is el veterano, que en los cinenenta y  tres 
años de su vida aventurera , jamás había sabido 
lo que era melancolía , sino las ultimas semanas 
qne había estado en el convento de San Marcoi ,̂ 
contestaba:

— Señora, para lastimar mi pial se necesita 
algo mas qne oqatro gotas de agua y u,b poco 
de lodo. Y o suy como los asnos , qne ^  hacen 
enfermos en la cuadra, y para ponerlus (je buen 
humor , es menester cargarles bien y darles de 
palos.

Después , cuando la reiq cansada y  p en p ^  
mente preocupada, trataba' de aqimarU y la
decía:

— Ya se vé, vos qne nunca habéis salidp de 
la casa de vuestro padre, no es eslraño que ()S 
asasteis encontraoilous á estas horas en semeiau- 
tes parages ; pero nada temáis, que os acompa­
ña quien os sabría defender aunque fuer* OdUtra 
deulu. ^Qué queréis? No hay áifl etr
pinas; ludu tiene su parte ipala, y yo qqe b« 
visto algo en el mundo , puedo aseguraras qfs 
en el raomenlo en qqe uno cree lodo perdido, 
es justamente cuando se vuelve la rueda, ('»)«>• 
bi3 el viento, y nos encontramos salvua.

Lina le piilio (¡uo la dejase desoansar un ins- 
tanle. Sentóse eo el suelo y volvió sus ojos hu­
medecidos pur las lágrimas hácia Floreucia, de 
qne todavía nu se bállabau di'-tautes sia(j b u  
milla.

Ayuntamiento de Madrid



t^rra y  Francia coa Bioti?o de las ocorren- 
fias de Taili, pero no es noesiro ánimo emi­
tir opiniones sobre una cuestión de que pen­
de la cordial {inteligencia de dos gabinetes 
tan interesados, cada uno á su manera, en 
«1 porvenir de España.

Nos limitaremos pues á estractar algunos 
páíTafos de ios periáiicos ingleses y france- 
•es de los dias 3 y 4 de este me.s, tan fe­
cundo en sucesos políticos. En este periodo 
•e descubre aun mas visiblemente la efica­
cia de la acción diplomático de la Inglaterra 
«n el manletiimieiilo de la paz general v los 
jacníicios que á costa de su decoro tiene que 
nacer la Francia para conservar su alianza 
con el gabinete de Londres.

El y el Stamiart dan cuenta en es­
tos términos de la interpelación de Sir Car­los iNapier.

«Deseo saber si en efecto, y  como cosa de 
•publica notoriedad. ha sido ultrajada la lóela-

á. "d* K ',!"
•y sip Roberto PeeldeclaVraV'digno’ ^

parlamen-
»to del día 31 de julio, que tan pronto como su- 
»po que nn ullrage grosero, acompañado de una 
•mas grosera indignidad habia sJo  cometido (a 
•yrcM outragf, accompanxed by a yrosser indiq- 

Imbfmtommrílfdj, .seapresuró á redamw 
gobierno francés la reparación que la Ingla- 

•terra tiene derecho a esperar, tanto ma.s cum- 
•to que el insulto grave de que se trata fue he- 
» ^ o  por autorización del gobierno francés, da- 
»«ü a una persoua cuyo carácter oficial es reco- 
•nocido en Taiti.............  « r e t o

El gabinete de las Tullerias, que siempre 
anticipa soluciones satisfactorias en todos los 
conflictos que su propia política suscita, se 
espresaasí. por su órgano el J ou rn a l des 
I/ebats del 3 de agosto.

Peel en el parlamento inglés, y este ha con-
a S í la ^ \ “V * " ®  Sobieroo fran-acés la debida reparación. Nosotros repetiremos

de una cuestión
•de hecho, á saber:_iEIcónsul inglés .M. Prii- 

^  “ O por su conducta las
• medidas de represión deque ha sido objeto?... 
•No dudamos que el gohiérno francés produ­
c ir á  también pruebas igualmente respetables,

en creer que por 
esplicaeiones reciprocas de ambos 

•pbinetes, se obtendrá una solución satisfac-

Este modo de transigir de la Francia en 
cuestiones de dipidad y honor nacional es 
de una escuela tan humillante, que los bom- 
bres algo versados en negocios diplomáticos 
a repudian completamente, y sentimos con la mas pura efusión de patriotismo que el 

gabinete de Madrid reciba inspiraciones y 
arregle su conducta ministerial á los actos 
ostensibles de los consejeros responsables del 
rey ciudadano, porque sobre ser depresivo 
de la dipidad é independencia nacional, no 
es lo mismo distribuir premios á la industria 
francesa para fertilizar el olivo de la paz, que 
regir una naciou empobrecida por cincuen­
ta años de guerra y discordias intestinas, 
promovidas por la Francia para estender su 
imperio hasta el cabo de Finisterre.

Felizmente creemosque á pesar del bom­
bardeo de Tánger, la Inglaterra frustrará las 
intenciones mal disimuladas de la Francia 
«n la cuestión de Marruecos, en que Espa­
ña desempeña tan secundario papel. Tánger«n poder de los franceses, reduciría á íii- 
braltar á un mero cuartel de tropas inglesas, 
y la potencia que tiene la llave del Mediter­
ráneo y segura la sducion satisfactoria de 
todas las complicaeiones políticas, no es pre- 
íomible que abdique el cetro de su prepon­derancia.

H A C lO B A le s .

TARBAGOnAi.O DBAC05T0.
Sigoen los confinamientos. De .Moaro¡gp„e- 

blo diílanle cuatro hoias de esta se han confia­
do tres sagetos.

Hoy ha salido para Berga adonde le en­
vían para tomaraires, el señorSevrescatedrático 
de latina en el colegio arzobisoaT
bnen liberal y  de los que creyeron de buena (é 
en la coalición en términos de ser de la jonia 
gnbernanvadel último pronunciamiento. '' 

á ,í Público.)
H C B IT a  4  P E  ACOSTO.

«utad de su ay«Uam,en»o; pero eslTno tuvo

Iwat, Mrqne oerlo perannage que aspira á ser 
diputado en k  próxima legislatora, previendo 
que estó medida podía perjudicar al partido 
servil, se opuso á ella, y  el señor gefe accedió á 
sus exigencias.

Becibio á S. S. la villa como si hubiera sido 
el ofaii.po, pues faecomlucidoá la iglesia, y mien­
tras estuvo orando no ce?ó de tocar el órgano.

SBGOriA 8 DE AGOSTO.
Hay en esta ciudad uoa pandilla compuesta 

de algunas pe-sonas tan de^acredilacl^s L t su 
inmoralidad y  malos manejos, como audaces 
para anropiarse cnanto por aqui importa aleo 
val,endose en todas épocas de los hombres q̂ né 
« to o  en el poder en esa xirte, para comprome­
terá las autoridades a que les au.silien en sus pla­
nes. loman siempre el color que les conviene 
según la fracción que manda, y son en reali­
dad u n «  ateos polilicos que cambian conlinua- 
mente de formas j por lo que se les denomina la 
camarifla. habiendo sido en tiempo de Esparte­
ro íntimos amigos y  agentes (porque hasta este 
p u ^  Hcg* so adulación' del intendente Groi- 
wrd , y de don Laureano .Muñoz, como ahora 
son inseparables de Vaisera y de Landaluee.
, .5>eguo el giro que los pandillistas vau dando 
a ciertas cnestiones, quizas nos pondrá en el duro 
caso de señalarlos con sus nombres y esnresar 
sus h^ríteos hechos, asi como los de sus desinle- 
Tesados y virtunsos pa&onos.

Ahora con U proximblad de las elecciones, 
es cuando hacen lucir sus esquisitas habilidades 
F ra  triunfar á todo evento de sus contrarios. 
hi estuviese en el poder el partido liberal, y# 
hubieran intentado como de costumbre unirse á 
el. En esta provincia no habrá candidatura pro­
gresista , por la razón que todo el mundo sabe- 
pero habra dos del partido dominanle, que se dis  ̂
putau el triunfo con furor, lo que es un simbojo 
he) de la escisión terrible, que trabaja á nuestros 
conservadores. Para qne el publico se ^rsuada 
de esta verdad , dire á vds. los mancos que 
empiezan á ponerse en juego por estos hombres.

La candidatura en que figura el general As- 
piroz. y  á cuya sombra se han colocado dos su- 
getos dcKonocidos en este provincia, que bus­
can en elk las simpatias que m, tienen eo la suva 
esta apoyada por la mi.sma camarilla que traba­
jaba con nosotros cuando habia libertad, porque 
conocía que era en vano disputamos el triunfo 
En ella figura un tal Castilla, taniente de artille­
ría, enteramentó desconocido fuera de la capí- 
tal y ann en ella . y que según se asegura ^e 
publico, DO ha podido conseguir figurar*en Ba­
dajoz , que es su provincia. Por esta razón no 
encuentra apoyo, mas que en un corlo número de 
Fvsonas, pues lo.s electores conocen muy bien 
que nadie representa mejor una provincia que 
sus mismos hijos, que un militar necesariamen­
te ha de desconocer lo.s intereses de este nais 
esencialmente agrícola, y que es un baldón *na- 
ra una provincia y  un perjuicio para sus hijos, 
buscar representantes estraños, no siendo aque  ̂
líos que por so notoria probidad y ciencia por 
sus eminentes servicios hechos á la patria m L 
recieran el afecto de sus conciodadaDos, y m  hu­
bieran ailquirido entre lodos ellos el deseo de 
sdoptarle por hijo del pais, y  darle una prueba 
del aprecio publico. Pero como ninguno de es­
tos requisitos reúne la persona á quien nos re- 
lenmos (aunque por otra parte sra un sngeto 
niuy apreciable) le aconsejariamos que optase 
por su país y no por el nuestro. en donde si 
Míe diputado puede estar seguro que no es por 
la voluntad de los electores. **

El otro candidato es don Ventura González 
Homero que DO siendo de la provincia tiene la 
misma dificultad que el señor Castilla. Está

E n d a ^ ' ’ '
Por lo espre.sado pueden vds. conocer los 

elementos que tendrá en su apoyo la candidatu- 
M pues aunque vaya autorizada con el ñora- 
bre del señor Aspiroz, esto no aleja la.s dificul-
tades indicadas; y ademas el señor Aspiroz será 

I tm escelenie general, un ciudadano de>robidad 
I notoria , un buen senador tal vez; pero á mi ver 

es poco a propósito para diputado, pues se ne 
cesitau ciertos d o t «  que n oV u n c ’ dkho Sao"

La otra tandidalura es hasta ahora misterio- 
M . p r o  se sabe de cierto que figurará en ella 

Aniceto de Alvaro y otros du* personantes 
de la situación; que tampoco tendrán simD^laf 
porque aqni solo las tienen los pogresistas V el 
ro creemos qne reunirán mas votos qnelos otros 
^rqn e no puedep tolerar los amantas de la pr|: 
vinca que ligaren en ella hombres que

^ d^onoctdps. De suerte que aqni^“
M debate la coestion de principios ai de opini^ 
oes , «n o  de provincialismo. No se trata á.»
SI han de vencer los progresistas, los m oderí 
dos o los carlistas, porque los primeros no to- 
DtaD parta se trata solo de*̂  s. han do 
f o ^  a la provincia sus hijos ó los que no

^  a habrán vds. observado la polémica «,.c 
citada entre el TUmpo y eJ CosUIIm u - r. ***”

de un modo indirecto la cuestión e lee toS  1  
esta provincia, tomando el Tiempo k  defensa t  
la can.1,datura en qne figura el «ñ or  S S i i í  
qne según se asegura es redactor de d ^ .  ̂  
riqdicü. Esta proviacia parece destinada á ^  
el juguete de estraños, mereed á sus malos ^
JOS, y no podremos meaos de hacer ver ks 
mingas que se ponen en juego cuando el 
F  u otro ^ n od ico  se ocupen otra vez y ^ ¡  
tales miras de lo que solo importa á los LT ^  
víanos. “«go-

{CüíTMp. dei Clamor Aiifiea.)
BARCEtOKA 8 DE AGOSTO

■osá SS. M.M. y  A . si coBiose asegura des 
pUeg. el furor de los cuRfinamientl despS ¡
tan ^A-A ’̂ «OSfiaubTM á•r precedidos de ana prisión mas 6 menos W -

|f». figúrense Vds. como «larán los que no tie­
nen otro remedio que aguardar el golpe y  hacer 
votos para que la marcha de la reina no les sea 
funesta.

S. M. tampoco está muy deseosa de salir de 
un pueblo donde tanto se ha mejorado, y el je - 
neral Narvaez es seguro qne sentaría aqui con 
gasta sos reales.

No esestraño que aseguren alguno.s periódi­
cos que va á darse el decreto para la suspensión 
(le la venta de los bienes nacionales. Hay quien 
atirma haberle leído original \ que contiene tres 
artículos, siendo el mas notable el primero en 
el qne se dá una garantía p ra  adormecer á los 
que tangán fincas comprarins. diciendo que no 
va nada con ejios, («rqnepor el decreto quedan 
aseguradas. Es decir que con un decreto se ga­
rantiza la validez de una ley y se invalida otra.

En otro de los artículos se dispone que los 
bienp no vendidos no podrán en ningún caso 
ser desamortizados.

Estos dias hemos estado muy temerososcre-ilxia __ I t i _ _ _  ''V..0 3 iicmwa «swuü muy lempro^icKcre- 
yen.Jo que perdíamos el Barón, no por enferme­
dad, sino porque se retiraba ó le relevalwin de 
este mando.

Aqni nadie se cura de elecciones, ni aun los 
rai^erados. y n<3 es eslraño porque los progre­
sistas e-Uü oprimidos, los conservadores de 
wnviwion dominados y los partidariosde la ley 
tado^^ ** necesitan para nada córtes ni dipu-

Ei estancamiento del comercio sigue, y  en 
k s  manufacturas, podemos dar gracias á la aso­
ciación de tejedores porque sino pordiosear ve- 
namqs «muchos y estallar nn grave conflicto.

El S. .M. sale el 12, es mnv posible que pa­
se algunas semanas en Valencia.

(CofTísp. del Clamor Públieo.)

H otlela« estrangerM S.

del (jiobo la siguiente carta que inserta en su 
numero de ayer sobre este asunto, escrita por
nn testigo ocular. ^

a Ayer 6 al amanecer se observó que la di- 
viSK« francesa se habia reconcentrado estable­
ciéndose en paraje mas inmediato á la pobla­
ción y que sus siete vapores humeaban pron- 
^  á maniobrar. A las siete de la mañana, dos 
de eU.» remolMban igual numero de navios de 
mea. hasta colocarlos á tiro corto de cañón de 
* qoe DO opuso k  menor resistencia-

noo de ellos estaba montado por el principe dé 
Jomvdie. La fragata Beile-Poule, el bergantin 
A r ^  y otro, se Situaron igualmente á corta 
distancia de las batanas enemigas constroidas 
entre la plaza y a torre Blanquilla: á las ocho y 
cuarto rom,,,o el fuego contra Tánger el navio 
comandante qne fué conte^ t̂ado inme-
(liat^ente por una descarga de metralla de to- 
tías las batanas del recinto (¡ue podían hacerlo 
pero fue tan aulndo y cei tero el fuego de la esl 
euadra francesa, que muy en hrevearagócl de 
ios nw os y  se vieron desmoronadas cali todas 
as baterías, señaladamente las del puerto vfuer- 

fe de la Alcazaba. Ln tercer navio francés,’  hasta 
entonces en reserva, fue remo*cailo y colocado 
p r  un vapor en parage conveniente ^ara tanfi! 
lizar la batana llamada de! Renegado, cuyos fue- 
gos incomodaban bastante por il pr¿a éíos priT 
meramente situados, consiguiéndolo con acierto 
y « l i o  admirables. Otro vapor d.rigia ai mismí 
fiemponna batenade cohetes, no con tanto acier­
ta como los proyectiles de los demas baques 
enyw jefes han mostrado inteligencia y valor’ 
Los demás vapores tanian en observación v atar  ̂
ma el resto de aquella grande playa con su conti­
nuo movimiento.

El resultado ha sido desmontar casi entera- 
menta las baterías numerosas pero mal mouta-* 
das y peor servidas de los man-o(iuíes con ta 
m «^ificante^rdida de25 á -27 h L bres entre 
D iM ^s y  heridos y alguno qne otro ligero des­
calabro en los costados de los buques expuestos 
allom o, señaladamente eu e L 4 r j« ,  c o ^ o m s

pero debe haber sido considerable en las ba-

Las escnadrasdelas demas Daciones fueron 
simples espectadoras del combate, andadas den­
tro de la mismababia. En esta era muy válida la 

(sanoneo era oonsecnencia de 
ordenes recibidas del gobierno francés por un 
vaMr de guerra de esta nación que habia llega­
do la ^ d e  anterior. Aotes de anochecer los L -  
cj«M ^ n c ^  se retiraron y anclaron á la sali­
da déla ^hia y según unoBcial de tos mismos, 
hoy 7 debía salir la división para Cádiz á i-«doI 
0̂  de k> necesario para continuar baliendoW  
deroas puntas fuertes del litoral de .Marruecos 

•BATOA.^T’i^mduifto» de la knislatura.=
En la s^ ioo del día 5 en ambas cámaras se levó 
e re^ decreta con fecha del mismo dia que efe- 
claraba terminada la legislatura de Í8 U . En la 
cámara da Iw diputados, antes que se levese
d  decreto , M. de Larochejaquelem dirigió^una
interpelación ai gobierno sóbrelos asidas de 
Otaiti, mjmfestandü que ei lengnage usado por 
el mmistro im Iós era una verdadera ofensa á la 
Franoia, sobro la cual ara preciso esplicarse 
antes de entrar en el fondo de la cuestión. v 
concluyó su discurso diciendo: «E b tal situJ. 
c i(»  np wberia fi-aerse aqni ua decreto cerran- 
”  ks camaras sino uuoprorogándotas, loque 
fuese tteMsarjo.» Guuotkpomlióqua^J^ 
esa ene.st.on h ^ .a  derechos y ked^s que 
ar, y que antes que se pudiera tratar en las 

u f  d ,«  «tuviese resuelta por
I S biemos; pgpj, prometió que obraría 

re.speto «  debo á las relacionea que 
«tfW n «tare loa dea . p e «  ««ten iendo 
«lempre U honra y la^ignidar de los agentes :

de Francia y en particnlarde sns oficiales de 
m^ina— E* notable que k  ikmara de los Pares 
estaba convocada para colebrar su sesión á ks 
dos, y a  la una se presentaron los ministrosde 
gracia y justicia y  de hacienda con el decreta 
que leyeron a un cortísimo numero de pares, i  
quienes se había avisado á domicilio.

'  co«í/n r«dor«.= ^ gn n  apa­
rece de la Gacífa de Augsbwgo, la atrevida ein- 
p r e «  de los refogiados políticos quesalieron de 
Lorfu F ra  Gakbria no era completanteate aisla­
da. Parece qne ciento y cincuenta ó ciento y 
sesenta jóvenes que se habían ido reuniendo in­
sensiblemente en la hospitalaria Toscana, trata- 
ron en los raornenios en que aqnellos se eml«r- 
carón , de abrirse paso |Kir los Estados F "fifi-  
Cios para reuuirselcsen Calabria. Aiganos bar­
co» suspechr«o.s que se manifestarun en las in- 
diaciqnes de Grosello y que después han desa­
parecido se dice que tenían por objeto recibir 
a su Mrdo a los con-ípiradores para transFrtar- 
los aCalabna. También escriben de Malta , don­
de no pueden ignorar la suerte de los esnedi- 
cionanos, que seestabau haciendo preparativos 
F ra  otra espedicion semejante, á las órdenes 
uej gefe dd

A/uertr de José Bonaparte.=Del tronco de 
la famdis de Napoleón acaba de caer nna nueva 
rama. El hermano mayordeleniFrador, el prin­
cipe José Napoleón, conde de Survilliers ha 
muerto en Florencia el 28 de julio último á las 
nueve de la mañana.

José ^ñaparte nació en 1768 en Corte, en 
la isla de Córcega. Siguió á su hermano en 1796 
á k  primera campaña de Italia y nombrado 
después para el cuerpo legislativo, se hizo no- 
Mble ene por su moderación y ju icio, y di6 
proebas de generosa firmeza cuando tuvo que 
defender públicamente al general Bonaparte 
que entonces u  bailaba eo Egipto, de las acusad 
cioDM qne se le hacían.

En tiempo del consulado foé individuo del 
w iw jo  de estado, y  uno de los qne firmaron 
ti tratado de LaneviUe. Luego que NtFleon 
ocupo el trono del imperio, se le ofreció la co­
rona do Lombardia, mas no quiso admitirla Po-
co tiempo después de la batalla de Austerliu 
tavo que tomar el mando de las Uopas destina­
o s  a invadir el reino de Nápoíes. llegó sin 
msparar un tiro á Capoa al frente dá ejército 
de centro y el 15 de febrero de 1806 Hizo sn 
entrada en Nápoles, cuyo trono le dió el em- 
perador cou e) tiiaJo de rey.

El gobierno de José como rey de Nánoles 
anntjue corto no fné estéril p.ira el f í s Í pq«  
en el espacio de menos de dos años acaM de es- 
pmsar é ingleses, reorganizó k  administra- 
cion el ejercito y  la marina, y lleg óá d a r  an

utibdad“ ‘ ’”  “   ̂ P̂ *̂ *'®*
emFrador llamaba al 

rey ae ."1000163 a otros destinos aun mas nelisro.

na Nada diremos de su administración en este 
F ' s . ni de k s causas qne le arrojaron del too- 
fnÁ ^ conocidas de ¿xios; p e r o ^
tadudatle que luchó cou valor contra 
eiem.-ntos que le rodeaban, y  que no salió d^ 
España sino en el ultimo estremo.
París " ‘ litar deEaris , y fiel á las ordenes del emperador, cuan­
do los egercitos aliados invadieron aquella caui- 
k l. acomFuó á la regente á Chartres y | J oq

C i ‘d » ; . x í  “  '**
La abdicación de FoateineWean no deió á 

Jese .Napoleón mas partido que tomar que el de 
retirarse a Suiza, fo lv ió  áV ancia  en I s V ® ; 
mLsmo día en que el emFrador llegaba á 
y después de la batalla de Waterloo se .m t  ’
W para America, á dondelehabiacl».arJo e ? f c "
^ 00, que Bohabi.-. de volver á ver Pl® . i j  
Jersey en 1817, y el de Nuevalvérk

-  mas suave,^ o t Z o ^ t
dio d fijarse en Florencia en ^
diodesQ  familia. Ai.i acaba de Z r f e  L T  
Mima y resignación de un soldado y de no o r i í  
fieoo, asistiéndote hasta sus últimos
sos hermams Luis v Gerónimo “ «™eútas

de Atenas de ->2 ,1 • i- V  ®‘S“ '«nks noucias 
para tarmte elecciones estón
K c o L l o s  dék^ fes periódicos ministeriales 
oiroc R P'^etenden uoos v
o haber conseguido fa victoria. Lo c i e ^ i

de fos «fuerzos del ministerio.— Fl rev

deberes para con^l n y
para c o i  mismo P®"'* Y
esperar áTreonTon’ j  ‘i®® ®̂ ®cer la vnínm ^ j  ?  camaras. para codd-
tanta! ^  ^  •''® ** losTepresen-

- ’  fi® diferido todavía ks eleeciones de la

^  a . S ^ tn ge .—Las parlicnlarisiraas atencio- 
M sque el nrrev de Egipto ha tenido con el g !l  
bernador general de la India han llamado mniho

Ayuntamiento de Madrid
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U stencioD. y  SPgmi parece, la cla're de tedas 
esas ateociones es la signieotc, qQe refiere nna 
carta de Bevrooth. Hace algunos días que se ha­
bla mucho de un Iratadoconcluidot’ itre d  go­
bierno ingles y  el Bajá de Egipto. Parece que 
por dicho tratado, la Gran-Bretaria asegura sn 
protección al virrey y  promete ■ correrle efi­
cazmente en cualquiera ocasión en que puedan 
verse amenazadas sn existencia polilica, y el de­
recho hereditario de sn familia, y  en cambio 
Mehemel-Ali concede á los ingleses la libertad 
y  el derecho de disponer á su arbitrio del paso 
á las Indias por Suez, pudiendo construir cami­
nos de hierro, hacer pasar tropas, material etc. 
Esta noticia ha llegado aqni con todas las apa­
riencias de la verdad, pero es tan reciente y  tan 
grave, que no me atrevo á darle entero crédito. 
Parece que en Gonstantioopla se habia trasluci­
do también algo de esta negociación , pero solo 
se hablabade un convenio para la Iransmisionde 
las órdenes y  noticias, v  aun se admiraban de 
que este convenio postal le hubiese celebrado el 
bajá, sin intervención de la Puerta.

V A R I E D A D E S .

CRONICA DE I I  ClPITAl.

Continúan incomunicados el comandante Ta­
juelo y  Ü. Joan Guillaume: y habiendo caído 
enfermo este ultimo, no han permitido que le 
visíte el médico ni que se le presten los auxilios 
que en semejantes casos son necesarios.

— Parece que el domingo ultimo, se fraguó 
la inveocioD mas absurda y ridicula de cuantas

t)ueden fraguar el miedo la ignoraocia y la ma- 
icia. A  eso de las doce de la noche circuló 

entre las autoridades, que un grupo de paisa­
nos armados con carabinas y  pistolas , había 
iolenlado sorprender los Basilios, cuya empre­
sa no pudo realizar por que encontró las puer­
tas cerradas. Deciase con mucha formalidad 
que los agresores , estuvieron bebiendo por 
via de precaución en una de las tabernas inme­
diatas, donde manifestaron claramente sus de­
signios, esparciendo la alarma y la consterna­
ción. Con este motivo se pusieron las tropas 
sobre las armas, y se dió orden á los celadores 
y  demas agentes je  policía para que rondasen 
en sus respectivos distritos, y procuraran cap­
turará los hombres de las carabinas y de las 
pistolas,

De todo te asustas Juan,
De los ladridos de un perro.
De los golpes de un batan 
y  del son de los cencerros.

— Mas de una vez hemos levantado nuestra 
voz denunciando el peligro á que se esponia la 
tranquilidad del pacifico vecindario de Madrid, 
entregando el gobierno las armas y  el cuidado 
de vigilar los barrios, á personas que por sus 
antecedentes no pueden ni deben ofrecer con­
fianza.

Ayer tarde fueron según parece, insulta­
dos y mal tratados algunos individuos que 
pertenecieron á las filas de la benemérita Mili­
cia Nacional de esta corte , por otros de los que 
componen una de las rondas de capa . al mando 
de nn tal Elias, gastador que fué de realistas; 
resultando de la provotacion heridos y  muertos 
de nna y otra parte, enyo número se hace subir 
hasta catorce. A  pesar de haber concurrido 
bastante fuerza armada, tardóse no poco en res­
tablecer la tranquilidad, porque al esparcirse la 
voz en el Lavapies y  sus inmediaciones, de que 
los Milicianos eran perseguidos por los ex-rea- 
listas el grito de viva Carlos V , acudió un cre­
cido número de aquellos para defender á sns 
compañeros. Se nos ha asegurado que ol refe­
rido Elias, recibió una cuchillada en la frente.

Quisiéramos enterar á nuestros lectores de 
todo lo ocurrido; pero mientras nos infurma- 
mos mas circunstanciadamente, referiremos lo 
que se nos ha asegurado.

En la tarde de san Lorenzo, enya festividad 
ienen costumbre de celebrar los del referido 

barrio, principiaron á verse insultados de pala­
bra cuantos llevaban vigote, ó eran conocidos 
por haber servido en las filas de la milicia. Es­
tos al principio se contuvierou sin dar maestras 
de) enojo que necesariamente produciriao en 
ellos tales demasías. Al dia signiente con moti­
vo de haber entrado eu ana taberna donde se 
hallaban seis ó siete nacionales uu agente de po­
licía profiriendo palabras injuriosas, subió de 
punto la cólera y justa imiignacinn de los 
nacionales . quienes hicieron inmediatameote 
sentir al del ramo los efectos de su teme­
ridad. Preparados como estaban los compa­

ñeros de Elias acudieron entntiees a auxi­
lio de so compañero , hiriendo y roaltralan- 
do á varios racionales. La alarma se hizo 
mas g'neral v s- pudieron en raoviniienlo coo- 
siderablcs fuerzís de la guarí- vn.

Estos hechos lamentables se repiten con ran­
cha frecuencia . porque el gobierno en vez de 
castigar semejantes provocaciotiM y  escesos 
alienta y tolera á sus perpetradores.

CRÓNICA DE U S  PROVINCIAS.

Fuad-Eftendi continnaba el 8  visitando los 
moDunieotos artísticos mas notables de Sevilla.

— Escriben de Conü con fecha 6 .
Hoy se ha oido en-esta villa un prolongado 

fuego de cañón, al parecer liácia el lado di l Es­
trecho. Se percibía tan claro en algunos ralos 
que á casi todo el pueblo ha llamado la atención 
y  los vecinos subían á las azoteas ó acudUn á la 
playa para percibir mejor el cañoneo.

Esto podrá haber sido ejercicio , saludo ü 
otra cosa semejante, pero puede ser también 
que haya empezado el bombardeo contra lo.s 
moros.

— Dicen de Cádiz el 7.
Ayer se ha oido aunque muy •oufusamentc 

un lejano fuego de cañón. Asi nos lo aseguran 
mochas personas que espresamente han ido á 
escucharlo,y que se han convencido de la certe­
za de esta voz que corría desde por la mañana 
bien tempranc. liase dicho con tal motivo que 
la escuadra francesa ha roto el fuego contra Tán­
ger, y aunque este acontecimiento es muy posi­
ble y hace días que se espera, nosotros anda­
mos que é taota dii-tancia haya podido oírse el 
cañoneo, siendo el viento qne reina el menos á 
propósito para acercar el ruido del fuego.

— Nnesiro corresponsal de Algeciras escribe 
el 7 lo siguiente;

El día 5 á las siete de la mañana se embar­
caron para Ceuta en el javeque Correo, cuatro 
compañías del provincial de Toledo. A  las ocho 
de la noche cnlraron los dos batallones de Ga­
licia con fuerza de mas de 1,000 plazas. I.a 
tropa venia muy abrigada con paolalon y capo­
te de paño, por causa del frió intenso que hace 
en este país en la actual estación, pero se ba di­
cho qne tienen ropa de lienzo guardada para las 
paradas y los colores de enero y febrero.

Como urgía tanto la llegada de estes fuerzas 
para entrar en campaña, salieron de Sao Roqne, 
dos leguas de aquí, con la luna de las dos de 
la tarde para pasar dos barcas y una legua de 
arenales , que en este tiempo ésten enteramen­
te helados, no pudiéndose verificar esta jornada 
á las dos de la mañana por causa del color y  el 
temor de ser sorprendidos por los enemigos.

Por la tarde fondeó el bergantín de guerra 
español Nervion, procedente de Tánger, para 
hacer víveres.

El dia ti á tes seis de la mañana embarcaron 
para Ceuta en el guarda-coste Terrible, el resto 
del provincial de Toledo.

En te misma tarde llegó un buque mercan­
te procedente del Estrecho, y  dijo su capitán 
que la escuadra francesa ha estado todo el 
dia cañoneando la población de Tánger.

Desembarcó poco después el gefe de E. M. 
de la plaza de Ceuta , y se ha dicho qne debe 
marchar á Valencia para llevar pliegos al go­
bierno.

CRÓNICA E£TR.VNGERA.

Escriben de Bayona que ha llegado á aque­
lla ciudad en el correo don Pascual Madoz, sa­
liendo en breves horas para París.

— lia pasado por Bayona con dirección i  
Lóndres el señor Sánchez Silva ex-diputedo 
por Cádiz.

' — Corren voces de qne el emperador de 
Rusia irá á Koenisberg durante la permanencia 
del rey de Prnsia en este punto.

— lía llegado á Marsella NS'ashington Irving, 
autor de los Cuentos de laAthambra y ministro de 
los Estados-Unidos cerca de la corte de España.

— Parece que el principe y la princesa de 
Prusia piensan ir á Inglaterra á invitación de la 
reina \ ictoria , pasando antes por Hamburgo.

— Sir Georges Ilaiuilton, encargado de nego­
cios de Inglaterra eu Berlín durante la ausencia 
dei conde XVeslmoreland, se ocupa con el minis­
tro prusiano barón de Bulow , en negociar nn 
tratado que prohíba la falsificación de los libros 
iogleses en Alemania y vice-versa.

— Durante la curte ausencia de París del con­
de Duchatel se ha encargado del ministerio del 
inleiiurMr. Villemain, nmislro de instraccion 
pública.

— El capitón Wemyss recien llegado de .Amé­
rica á Londres ha regalado á la reina Victeria 
dos faisanes hermosísimos de Méjico, de una es­

pecie tan rara, qne se asegura no haber visto 
hasta ahora ■ ¡ros seraejaotes eo loglalerta, y tan. 
mansos qn ••■cihen la cumula <ie mano drS . .M. 
y del prior • .^Iberio. So*palas, que son rojas. 
iioQen tal fuerza de muscu atura que dan .saltos 
de seispiessiuservirse de!a'  ̂alas; sus plumas son 
negras, asi como una cresta qne Ueoen; el pe­
cho está sembrado de manchas blancas.

—Con motivo de las desgracias ocurridas en 
los Campos Elíseos deParis el át) de julio, cuen­
tan los periódicos de aquella capital otra catás­
trofe oenrrida el 30 de mayo de 1770 en las fies­
tas que se dieron por el matrimonio de Luis"XYI, 
de la cnal podemos referir un incidente ten ca­
rioso como ignorado. Asistía á la fiesta uoa por­
ción de espectadores , sobre un tablado qne se 
d ;splomó, pereciendo bajo sus ruinas casi lodos. 
Entre ellos un jóven mal herido pudo salvar la 
vida, pero le quedó una enfermedad única en su 
e.'pecie, la vigilia perpetua. Se llamaba Lhcr- 
bette, (padre del diputeilu francés de ese nom- 
1 re ) y ha ejercido tas funciones de notario de 
París por espacio de 4-0 años, en cuya larga car­
rera. termioada pocos años há, no ha cerrado los 
ojos una sola vez.

CRÓNICA DE TEATROS.

— Ha llegado á Barcelona el distinguido ac­
tor don Julián Romea y se ajustará probable­
mente en el Teatro Nuevo, para dar algunas re­
presentaciones.

— Se va á representar muy pronto en el te­
tro Ae Delassemers de París una comedia nueva 
en 2 actos de grande espectáculo titulada. El 
Huérfano de la China.

— LeJ/iVoc/«desilose»quetan brillantemente se 
poso en escena en el ambigú-cómico de París 
estos últimos dias, ha dado tan buenos resulta­
dos para la empresa que sus ocho primeras re­
presentaciones lian producido lOV.üOO rs. vn., 
cantidad que con ninguna pieza habia consegui­
do reunir nuoca en tan pocas rct>eticioaes.

— En te seguDila jornada ^e la fiesta de la 
esposíciou de la industria francesa , se locó por 
primera vez un brillante vals Slraus titulado La 
Medalla de oro, que produjo grande efecto y fué 
lo mas notable de cuanto se locó por la grande 
orquesta de 400 músicos.

S E C C IO N  L I T E R A R I A .
Hemos leído la primera entrega ele. la vida 

mililar y ¡.••litica de Cabrera que publica don 
Bucnavenlur.i de Cónloha. La corrección de su 
e.slilo, la f.idlidad y sencillez que se advierte en 
!a narración, la imparcialidad con que habia de 
lodos los 'esos y la copia de notas y  <l»cu- 
mentos <' losos que contiene , la hacen muy 
recomend..i le , y  la colocan entre los primeros 
libros dec.'te género. El autor asegura en el pró­
logo, que Cabreia mismo le ha facilitado todos 
los dalos que han sido precisos, para referir los 
hechos con exactitud y  veracidad ; y sin que 
nosotros neguemos esto , porque oo tenemos 
motivos para ello, debemos decir que nos pa­
rece difícil que ese célebre personage se haya 
prestado á desprenderse de unos papeles, que Ka 
negado a lautos publicistas nacionales y  estran- 
geros, que deseosos de escribir su historia han 
apurado todos los medios imaginables para ad­
quirirlos.

COMERCIO DE FLORES.

La afición al cultivo de flores y  arbustos de 
ornato se ha propagado tanto en Europa, que no 
se da una fiesta de ninguoa especie por las gen­
tes de moda, comida, baile ó concierto, en qne 
no formen el principal adorno aquellas hermosas 
prodocciones de la naturaleza; se cuentan en la 
actualidad mas de 30 botánicos que viajan por 
las regiones mas desconocidas de Asia, Africa, 
América y Occeania, en bnsca de plantas nuevas. 
Las especies de que antes no se tenia idea, y 
quehansido aclimatadas en Europa, en los últi­
mos cinco años, pasan de 350. Hay jardinero en 
Inglaterra que tiene 5,000 duros de sneldo, en- 
tee ellos los de ios duques de Devonshire y  Nor- 
thuiuberiand. Otros que especulan por su cuenta 
en la venta y alquiler de plantes de adorno, sa­
can inmensos provechos. Se cuenta de uno de 
ellos establecido eo llackney, cerca de Londres, 
cuyos ingresos anuales, fruto de aquella iudus- 
tria no bajan de 10,000 duros anuales. En la úl­

tima espnsicion defloTés y  fmtns hecha en el pa­
lacio del Luxemburgo, en Parte, se ' an visto las

Iiroilncciiines ma> adinirahles y delicadas, per- 
eccinnadas á fnerza de saber y  esmero, hasU 

nu grado increib.e.
Eu Lóndres existen diez sociedades con­

sagradas a] fomento t!e te horticultura; cnalro en 
Edimburgo, Parisy Yiena: tres en Dnbün, Ber­
lín y Petershnrgo; dos en Manchester, Liverpool 
y Mtian. Estas corporaciones designan premios 
para las'plantes mas dificiles de cultivar y me­
jorar, como las dalias, camelias, azaleas y  mag­
nolias.

La trinitaria, qne vemos en nuestros países 
ten vulgarizada, y conservando siempre el mis­
mo tipo, se modifica admirablemente, tanto en 
tamaño, como en formas y colores, por medio 
de un cultivo bien entendido. Las hay grandes 
como tulipanes, de forma de mariposas, entera­
mente blancas ó amarillas, y moradas. El gran 
problema para los buenos horticultores es produ­
cir una variedad muy perfeccionada, y qne pue­
da propagarse por semilla. La flor favorita de 
las clases medias de la sociedad en Inglaterra, es 
el geranio. En el mercado de Covent Carden, se 
han vendido diariamente durante la pasada pri­
mavera, un dia con otro, 400 docenas de mace­
tas de esta flor. Sns variedades son infinitas, 
tanto en el color como en el tamaño. La camelia 
ó rosa del Japón que puede llamarse la reina del 
mando vegetal, y que hace pocos años era rarí­
sima en los conservatorios, y no podía adquirir­
se sino á precios muy subidos, es hoy ana flor 
muy común, quese ve en casi todos los jardines. 
Entre los opuntiui (de la familia de los cactus, i 
que pertenece la tuna], hay magníficas planlasde 
adorno, muy notables, no solo por el tamaño y 
esplendor de sus flores, sino por las formas y 
posiciones estrañas de sns hojas, algunas de las 
cuales en lugar de espinas, están cubiertas con 
largos filamentos blancos y suaves como la seda.

MERCADO.

Trigo de 30 á 37. 
Cebada de 13 á 15. 
Algarroba á 20. 
Aceite de 52 á 54. 
IJ. filtrado á 56.

DEL 12 DB ACOSTO.

Til. del 3 p. V, 13 operaciones impórtente* 
9.600,000 rs.—6 al en firme a 27 

, , V. . - 6  á V. f.ó V. á 27 , %
28.— 1 á 18 del coit. ó v. , '/, p. 

DichosdelS. 1 operación importante4U0000 
rs. en tits. a Gü d. ó v. á 19 ’ /,.

CauiliioM.
Lóndres á 90 d. 37»/,. 
París á 90 16 lib. 7 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona par. daño. 
Bilbao ’ /, daño.
Cádiz par.
Corona ' / j  d-

DESCUENTO

Granada V4 daño. 
Malaga ’/,  daño. 
Santander ‘ /t daño. 
Santiago */» d. 
Sevilla V, u. 
Valencia ‘ |̂ daño. 
Zaragoza ’ /, daño. 

------ 6 pV..

T E A T R D S .
PROCIPE.

El drama nuevo escrito por el célebre Casi­
miro de la Vigne, y cuya traducción se debe al 
malogrado don Mariano José de Larra, en cinco 
actos , titulado:

D. JUAN DE AUTRIA ó  LA VOCACION, 
baile nacional.

A las ocho y  media.

CRUZ.
No hay función-

CIRCO.
LUCIA DE LAMMERMOOR, 

ópera seria en tres actos.
A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. G iitiBL Gil.

lapuN TA DI D. Nabciso SancHU, g « i f  m  
lanoiíiES NCM. 36.

( £ í ) i L ' j i S ( ü 3 © r i  m m  ( D i a n o i a E i A i L i s s  3 3 3 » ü g t í í ) i L ü s ; oá Cl.VTRO reale» lomo.
Se publícarin lo menos dos tomos al raes. Suscribese, sm adelantar nada, en las Ubreiíss de H ija r , calle del Priucipe. en te de CbaihIo , calle de Carretas, y en te de Coesta , calle Mayor, donde se bailan de ven. 

u  los tomos 1 . ',  2.». 3.* y *.• de

m A D R m  Y  s u s  Ü I I S T E R I O S .
N O V E L A  D E  C O S T U M B R E S  C O N T E M P O R A N E A S ,  E S C R I T A  P O R  ‘J I T  S ^ S C i O l T O C l Z S O .

Los E d ito r e s  se proponen libertar, en algnn tanto, á te liieraliira española, del vergonzoso tributo que está pajau.ii' áte francesa. Empiezan 1a Coleer ton por esta d o v e la , seguros de satisfacer el gusto J d  
público. Cada pueblo de Europa escribe loa m ih t e h io *í de su capital: tenemos certeza de que no sera España. ei. sie certamen, como eo nada, la última de las naciones.

KI .Autor no ba revelado su nombre, ni á los E d itores. temeroso, sin duda, de que la viveza de sus Cuadros, y ' evactilud de sns piuluras le atraigan disgustos que no merece.
En las provincias se suscribe en los mismos puntos que al cu u tu r  E u n u co , ú razón de cinco realeo cada tomo , franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




